
Cuando los operarios levantan el plás-
tico de la línea que delimita la pasarela,
los fotógrafos preparan el flash y se hace
el silencio. Serán sólo quince, veinte
minutos, igual que un polvo rápido que
deje ganas de más e impida que asome el
delantal del aburrimiento. El desfile de
moda, por mucho que hayan intentado
buscarle sustitutos, es un formato tan
vigente como el primer día, cuando lo
inventó Worth, hace más de un siglo.
Consiste en una secuencia repetitiva, un
ir y venir efímero: se va una modelo y
entra otra, y así hasta cincuenta salidas
que o bien hacen caer el párpado o asom-
bran al ojo.

La redactora de moda llega a Nueva
York, París o Milán con su ropa negra, su
abrigo camel y sus gafas de sol vistosas.
En la recepción del hotel le guardan las
invitaciones, y a veces la miran con cier-
ta envidia. “Oh Dior, c’est belle!”, suspi-
ra la chica de conserjería al entregar el
sobre. Ya en la habitación, la redactora se
descalza, extiende sobre la cama las

entradas y suspira. Suele faltarle la más
importante, y está dispuesta a pelearla. A
descubrir si alguien le ha escamoteado el
pase o si este año ha sido descartada. No
se imaginan la cantidad de público que
aguarda fuera para ver si una varita mág-
ica los conduce hacia dentro.

En los fashion shows la gente se viste
mucho más que para ir a la ópera o a una
boda. Se trata de llamar la atención, de
crear tendencia al otro lado de la
pasarela. El paseíllo de egos es cómico y
produce hartura, igual que las influencers
haciéndole monerías a la cámara, o las
viejas editoras esforzándose por manten-
er su silla. Existe un acuerdo tácito por el
que cada desfile empieza con media hora
de retraso. El público profesional es una
tribu muy señalada que va en
peregrinación y que, cuando aguarda la
espera en su asiento, se refugia en la pan-
talla del smartphone a fin de no tener que
dar conversación a nadie.

Resulta asombroso que en menos de
veinte años el mundo haya cambiado

tanto mientras, en un sector tan van-
guardista e insatisfecho como la moda, el
desfile continúa siendo la fórmula elegi-
da por diseñadores y multinacionales
para mostrar sus colecciones al mundo.
Pero algo sí ha cambiado: la vigilancia a
la diversidad en los castings. Según las
recientes conclusiones de un estudio del
portal The Fashion Spot, únicamente los
de Nueva York consiguen el aprobado al

incluir a modelos transgénero, de difer-
entes razas, tallas y edades. Esos quince
minutos orquestados para que las mode-
los caminen sobre la nada siguen carga-
dos de significado. Lo que no desfila no
existe, lo que no se muestra no es visible.
Y la declinación de la belleza en plural
urge más que la necesidad de crear
deseo, de ponerle rostro a la felicidad que
se escapa.
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José Revueltas
Fue un escritor, guionista y

activista político de México.
Nació en la población de

Santiago Papasquiaro, en el
estado de Durango. Fue parte
de una importante familia artís-
tica, que incluyó a sus her-
manos Silvestre Revueltas
(compositores), Fermín
Revueltas (pintor) y Rosaura
Revueltas (actriz).

Se afilió al Partido
Comunista Mexicano en 1928,
pero fue expulsado en 1943
por sus críticas a las prácticas
burocráticas de la organi-
zación.

Fundó la Liga Espartaquista
(Spartan League) y el Partido
Socialista Popular (Partido
Popular Socialista, PPS o), de
la que también fue expulsado
por cuestionar y criticar los
errores de la izquierda.

En la historia de la literatura
mexicana José Revueltas
(1914-1976) constituye un
caso particular. Es un autor
más citado que leído, más criti-
cado que estudiado

. Para algunos de sus cole-
gas fue un militante comunista
que, de haberse dedicado “en
serio” a la escritura habría lle-
gado muy lejos.

Es apenas un adolescente
cuando se siente atraído por la
ideología marxista en una
época en que el comunismo
estaba proscrito. Su temprano
ingreso al Partido Comunista
Mexicano (pcm), a los quince
años, le vale una estancia de
seis meses en una correccional
(1929) y dos confinamientos en
las Islas Marías, prisión de alta
seguridad en el Pacífico: cuatro
meses la primera vez (1932) y
nueve la segunda (1934). Éste
es el inicio de una compleja
relación con el pcm que culmi-
nará sólo con su muerte.

El 16 de noviembre de 1968
José Revueltas es detenido y
confinado en la Cárcel
Preventiva de Lecumberri por
su participación en el
Movimiento Estudiantil de 1968
que culmina con la masacre del
2 de octubre de ese año en la
Plaza de las Tres Culturas,
Tlatelolco. Sale en mayo de
1971.

La producción literaria de
José Revueltas incluye nove-
las, cuentos, ensayos, cróni-
cas, guiones de cine, obras de
teatro y poesía. Desde su
primera novela, Los muros de
agua (1941) deja de manifiesto
su maestría en el uso del
lenguaje coloquial y en la com-
pleja construcción psicológica
de sus personajes. En obras
emblemáticas como El luto
humano (1943) y Dios en la
tierra (1944) se ocupa de la
idiosincrasia de su país. Otras
como Los días terrenales
(1949), y Los errores (1964),
causan escándalo por sus
cuestionamientos políticos.
Sus trabajos teóricos México:
una democracia bárbara
(1958) o Ensayo sobre un pro-
letariado sin cabeza (1962)
–entre otros– dejan de mani-
fiesto su pensamiento crítico.
El apando (1969) es su última
novela.

“Psiquiatría: El único
negocio donde el cliente
nunca tiene la razón.”

S. Kent

“Si luchas por la libertad
tienes que estar preso, si
luchas por alimentos tienes
que sentir hambre”

José Revueltas

Pequeño homenaje
a Ambrose Bierce

Olga de León / Carlos A Ponzio de León

Joana Bonet

LA CIUDAD DE LOS
PRIVILEGIOS MORALES
OLGA DE LEÓN
Desesperada por entrar en la Ciudad

de los Privilegios morales, una mujer
decidió ir al encuentro del que creía
debía ser su verdadero destino, así que,
una noche huyó de casa y emprendió el
camino hacia tal Ciudad, que era también
la ambición y anhelo de casi todas sus
amigas. Estando ya definitivamente
involucrada en la aventura, tras su salida
del pueblo y de su hogar, a la mañana
siguiente, cuando el sol despuntaba en lo
alto de las montañas y ella marchaba a
paso firme y seguro, de pronto se detiene
al ver frente a ella una bifurcación de
caminos, que la confundió.

¿Por cuál debo seguir?, se preguntó
en silencio. Y, pues si bien traía con ella
un pergamino con algunas indicaciones
sobre cómo se llegaba a la Ciudad de los
Privilegios morales, sin embargo, nada
encontró en él que hablara de tal bifur-
cación. Así que se tomó una pausa para
pensar al respecto. Se sentó bajo la som-
bra de un enorme y frondoso encino,
mientras cavilaba por cuál de los dos
caminos debía continuar su marcha, para
llegar al anhelado destino.

En eso estaba cuando apareció junto a
ella una mujer que sospechó o intuyó que
provenía de la Ciudad de los privilegios
morales; y así lo creyó, tanto por el ves-
tuario que lucía, como por los modales
con que le dirigió la palabra. De suerte
que, confiada en su instinto, nuestra
amiga en busca de qué camino tomar,
consultó a la recién aparecida, como sal-
ida de la nada o de un cuento, y puesta
frente a ella, sobre qué hacer. La educada
mujer le dijo que siguiera por el camino
a su izquierda, viendo de frente la bifur-
cación.

A ese camino, le dijo la dama consul-
tada, se le conoce como Vía de las
“Buenas gentes”. La mujer que desesper-
ada había huido de su casa, agobiada por
la tristeza y los desencantos padecidos
durante años, le dio las gracias.
Entonces, levantándose de donde estaba
sentada, a la sombra del sauce enorme, y
a punto de continuar su camino por la
ruta señalada, la recién aparecida que le
resuelve el acertijo sobre qué camino
seguir, la tocó en el hombro izquierdo, y
le dijo: -Cómo que te vas así nomás.
¿Acaso estimas que mi información no
vale monto alguno de tus riquezas o
bienes? -¡Oh!, usted disculpe bondadosa
dama, -le contestó la desesperada. –Y,
sacando de entre sus ropas un par de
doblones de oro, se los entregó gustosa, y
aquella desapareció al instante.

Continúa, al fin, el camino, doble-
mente entusiasmada; pues ya sabía por
dónde llegaría a su destino y, además,
empezaba a sentirse privilegiada en actos
bondadosos, pues dio gran recompensa a
quien la ayudó a decidir por dónde debía
seguir. Sin embargo, apenas había anda-
do un par de leguas, cuando comenzó a
sentir debilidad y cansancio. Miró en
derredor, y se dio cuenta de que dentro
del camino se hallaban muchas veredas,
entonces, un pensamiento la dominó: por
allí, en alguna parte, debía encontrarse
algún lugar donde pudieran descansar los
viajeros que iban en pos de arribar a la

Ciudad de los privilegios morales.
Con esa idea en la cabeza, sucede que

le sale al encuentro un Topo bastante más
grande que cualquiera de los topos
comunes y corrientes. Y que, además,
¡hablaba!

- Parece que algo os inquieta o queréis
saber, ¡mi distinguida dama! A la mujer
desesperada no la sorprendió tanto el que
el Topo hablara, ni que fuera del tamaño
o estatura apenas si un poco menor que
cualquier chiquillo de dos años, sino la
inteligencia de que daba muestra el sin-
gular personaje. Y la dejó estupefacta
que adivinara lo que ella pensaba, cuan-
do le dice: “- sé de un lugar que no queda
muy lejos de aquí, es un túnel que conoz-
co muy bien, allí podréis descansar,
asearos y acicalaros un poco para cuando
estéis frente a la Ciudad de los privile-
gios morales.

La mujer, que realmente estaba cansa-
da, aceptó la propuesta del señor Topo;
aunque sorprendida de que supiera hacia
dónde iba ella. Caminó y caminó, siem-
pre yendo detrás del topo.

A poco de haber andado por el túnel,
recordó por qué realmente había salido
de su casa, iba en busca de algo valioso
para los suyos.

Le habían dicho que buscara la
Ciudad de los Privilegios morales.

Finalmente, grande fue su sorpresa al
salir del túnel. Vio que el Topo voló y

desapareció entre las nubes, al mismo
tiempo que una gran cantidad de coterrá-
neos y entre ellos sus seis hijos y su mari-
do corrieron a abrazarla. Y sin cues-
tionarla, exclamaron: “sin ti esta tierra y
tu hogar carecen de principio y fin, eres
nuestra brújula!

Así que quien sabe si fuera la
Ciudad de los Privilegios morales lo que
buscaba… O, a sí misma.

EL PRINCIPIO MORAL
CARLOS A. PONZIO DE LEÓN
Un Principio Moral caminaba

cansadamente, luego de recorrer a pie
varias horas de trayecto desde
Washington, D. C., hasta Chicago. Al
caer el anochecer encontró un hotel que
atendía una mujer casada, y cuyo marido
construía en el patio del lugar una
máquina voladora.

El Principio Moral consiguió la alcoba
más alta del lugar, desde donde podía
verse a varias millas de distancia, la ciu-
dad de Chicago. “Por favor, evite todo
conflicto durante su estancia”, le dijo la
mujer casada. Y aquel sonrió, dando a
entender su consentimiento.

Al llegar a su cuarto, el Principio
Moral sacó de su mochila algunos libros,
un reloj despertador, una botella de
whiskey y una caja de aspirinas. Luego
se asomó por la ventana que daba al
patio, desde donde pudo ver la máquina

voladora que, más que un pájaro mecáni-
co, parecía un topo que excavaría un gran
pozo debajo de la tierra.

“Debo decirle a ese hombre que no
está construyendo una máquina volado-
ra”, pensó el Principio Moral; pero
entonces recordó la promesa que había
dejado abajo: de no causar un conflicto
durante su estancia en el hotel. Se quitó
la ropa y así, desnudo, fue a meterse
debajo de las cobijas. Cerró los ojos y al
instante comenzó el ruido de fuegos arti-
ficiales que estallaban en el centro del
pueblo por los festejos del Día Nacional
del Interés Material.

Se levantó y se sirvió un whiskey,
esperando que el primer vaso lo hiciera
dormir. Pero no fue así. Con las ojeras
hinchadas y la cabeza sin sueño, llegó al
tercer vaso. Decidió encender su radio
despertador para escuchar un poco de
música: logró sintonizar una estación que
tocaba música de vals, lo cual a su vez lo
instó a seguir con el cuarto y quinto vaso
de borbón. Para cuando se acabó la botel-
la, ya estaba listo para bajar a la recep-
ción y discutir algunos asuntos sobre las
costumbres norteamericanas con quien
encontrara despierto a esa hora. Bajó
despacio, desnudo y en el fondo, sin
querer hacer ruido, pero ya en el último
tramo de escaleras tropezó y cayó rodan-
do. Se levantó golpeado.

No encontró a la recepcionista. Se
dirigió a la cocina dispuesto a robar
cualquier bocado que le quitara la
ebriedad. Pero no encontró las luces y
primero se dio otro golpe contra una
repisa, antes de hallar comida. Quiso
enfocar su mente en lo que estaba suce-
diendo, pero el Principio Moral no logró
entrar en ningún tipo de conciencia. Lo
consultó dos veces con la oscuridad, y
decidió ir en busca de la mujer casada
para pedirle ayuda.

Salió al patio trasero del hotel y
encontró dos puertas. Tocó en la primera
y nadie le abrió. Se dirigió a la segunda.
Dos golpes fuertes. Apareció el marido
de la mujer casada, el inventor. Primero,
aquel no entendía lo que estaba sucedien-
do. Luego comprendió que un hombre
desnudo estaba frente a él. “¿Se encuen-
tra su mujer?”, preguntó el Principio
Moral. El inventor enfureció: ¿Quién es
usted?, gritó. Y en un instante se abal-
anzó sobre el Principio Moral para gol-
pearlo.

Entonces apareció la mujer y desde
adentro, sin querer observar la escena,
intentó tranquilizar a su marido: “Es un
huésped, cariño, debió sucederle algo”.

El Principio Moral se cubría el rostro;
hasta que pudo enderezar su cuerpo y
salir huyendo.

El inventor atravesó el patio detrás de
él, para luego dejarlo escapar del hotel.

Cuando el gentío que festejaba en las
calles notó a alguien desnudo, primero se
horrorizó, luego enfureció lanzando gri-
tos y pedradas que obligaron al Principio
Moral a volver al hotel, subir a su cuarto,
vestirse rápidamente y dejar el lugar en la
máquina voladora, que sí logró elevarse.

Así fue como el Principio Moral pasó
aquella noche de festejos en un pueblo
que celebraba el Día Nacional del Interés
Material: borracho, desnudo, golpeado y
huyendo.

Cuerpos de desfile


